La Ascención del Señor
Hechos de los Apóstoles 1.1–14
1En el primer tratado, oh Teófilo, hablé acerca de todas las cosas que Jesús comenzó a hacer y a enseñar, 2hasta el día en que fue recibido arriba, después de haber dado mandamientos por el Espíritu Santo a los apóstoles que había escogido; 3a quienes también, después de haber padecido, se presentó vivo con muchas pruebas indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles acerca del reino de Dios. 4Y estando juntos, les mandó que no se fueran de Jerusalén, sino que esperasen la promesa del Padre, la cual, les dijo, oísteis de mí. 5Porque Juan ciertamente bautizó con agua, mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días.6Entonces los que se habían reunido le preguntaron, diciendo: Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo? 7Y les dijo: No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el Padre puso en su sola potestad; 8pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra. 9Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y le recibió una nube que le ocultó de sus ojos. 10Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que él se iba, he aquí se pusieron junto a ellos dos varones con vestiduras blancas, 11los cuales también les dijeron: Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo. 
12Entonces volvieron a Jerusalén desde el monte que se llama del Olivar, el cual está cerca de Jerusalén, camino de un día de reposo. 13Y entrados, subieron al aposento alto, donde moraban Pedro y Jacobo, Juan, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Jacobo hijo de Alfeo, Simón el Zelote y Judas hermano de Jacobo. 14Todos éstos perseveraban unánimes en oración y ruego, con las mujeres, y con María la madre de Jesús, y con sus hermanos. 
Lucas 24.44–53
44Y les dijo: Estas son las palabras que os hablé, estando aún con vosotros: que era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos. 45Entonces les abrió el entendimiento, para que comprendiesen las Escrituras; 46y les dijo: Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos al tercer día; 47y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén. 48Y vosotros sois testigos de estas cosas. 49He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto. 
50Y los sacó fuera hasta Betania, y alzando sus manos, los bendijo. 51Y aconteció que bendiciéndolos, se separó de ellos, y fue llevado arriba al cielo. 52Ellos, después de haberle adorado, volvieron a Jerusalén con gran gozo; 53y estaban siempre en el templo, alabando y bendiciendo a Dios. Amén. 
La palabra clave en Hechos 1:3 es “vivo.” Jesús se presentó VIVO. ¿Cuáles eran algunas de las pruebas indubitables de que El estaba VIVO?

No daremos una lista completa aquí de las ocasiones en que Jesús se presentó; pero anotaremos unas cuantas:

A María Magdalena Juan 20:14-18
A las mujeres Mateo 28:8-10
A Pedro Lucas 24:34
A los discípulos de Emaús Lucas 24:13-31
A los Apóstoles Lucas 24:36-43
A los Apóstoles sin Tomás Juan 20:19-24
A los Apóstoles a orillas
del Mar de Galilea Juan 21:1-23
A los Apóstoles en un monte
de Galilea Mateo 28:16-20
A los quinientos 1 Corintios 15:6
DIOS LO EXALTÓ HASTA LO SUMO (fil 2:9-11)
9Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre.
Con esta sublime acción, Dios cumple al pie de la letra lo que su palabra enseña: “… el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido” (Mt. 23:12; Santiago 4:6). El Señor se humilló a sí mismo, y Dios lo exaltó hasta lo sumo.
Cristo que fue negado, traicionado, despreciado, blasfemado, azotado, escarnecido y crucificado, es ahora el Señor exaltado. 
· El no quedó en el sepulcro como todos los demás líderes de las religiones del mundo. Su tumba está vacía. ¡CRISTO HA RESUCITADO!
· El Señor retornó a la gloria que tenía antes de su encarnación (Jn. 17:5). Después de haber experimentado la gloria de triunfar sobre el pecado, el sufrimiento , la muerte y la resurreccion.
1. Toda rodilla se doblará ante él (10)
10para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra.
· El arrodillarse ante otra persona indica reverencia, sumisión y reconocimiento. Hacerlo voluntariamente es una expresión de humildad y entrega.
· Pero este versículo asegura que en aquel día, “toda rodilla” se doblará. Ya no será un acto voluntario ni de sumisión y adoración. Esta posición será obligatoria y todos tendrán que aceptar la exaltación que el Padre le ha dado.
2. Toda lengua lo confesará (11)
11y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre.
· Las gentes no sólo caerán de rodillas, sino que también sus labios confesarán y proclamarán el señorío de Cristo. 
· No será una confesión para salvación (Ro. 10:9), pues el tiempo de aceptación y oportunidad ya habrán pasado. 
· No debemos dar a nadie la esperanza de que en ese día se podrá clamar al Salvador. Ese día sólo se confesará su justicia y majestad.
Conclusion: 

El libro de Hebreos nos dice: “No endurezcáis vuestros corazones”. Si no se le responde voluntariamente hoy, tendrá que hacerse con corazón endurecido y en forma obligatoria. ¡Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre!
Aceptar su señorío es aceptar su preeminencia. 
Es interesante que antes de la ascención, el nombre “Señor” se registra 196 veces y después de ella lo encontramos 326 veces. 
Su preeminencia fue reconocida por el mismo Dios Padre (Hch. 2:36), por los ángeles (Lc. 2:11), por el Espíritu Santo (1 Co. 12:13) y por los apóstoles (Ro. 14:9). Nosotros debemos unirnos a este reconocimiento como una experiencia real y verdadera que continuará por toda la eternidad.
